
Las siguientes líneas pretenden ser unos apuntes para el estudio histo-
riográfico y contextual de la novela corta en México a finales del siglo xix; 
específicamente sobre su convivencia con el auge del cuento moderno en la 
prensa, que supone una preferencia por formatos breves y por una estética del 
efecto, producto, por un lado, de nuevas prácticas periodísticas, y por otro, 
de una lectura y reinterpretación de Edgar Allan Poe (1809-1849) y el cuento 
decadente francés.

Parto de la siguiente premisa: uno de los hechos que determinó buena 
parte de las características de los géneros literarios en el siglo xix fue su apa-
rición primera —y a veces única— en la prensa; circunstancia que, en el caso  
de la novela corta, la colocó en un espacio intermedio entre las varias entregas de  
la novela de largo aliento y la completitud inmediata de los relatos de una sola 
emisión. Una u otro —novela larga o relato breve—, publicados en la prensa, 
tienen repercusiones en las estrategias narrativas empleadas y, obviamente, en 
el tipo de lectura que se propone; procedimientos y lectura que suelen ser dis-
tintos cuando se escribe para publicar directamente en el formato libro.

Puede hablarse de una relación cercana entre las prácticas lectoras y los 
géneros literarios, ambos ligados a la materialidad de publicación de los textos 
(Cavallo y Chartier 16). Justamente hacia finales del siglo xix se advirtió un 
cambio notable en los géneros predilectos (del editor empresario y del público 
lector): el auge del relato breve y, específicamente, de un tipo de cuento que 
centra su atención tanto en la economía verbal con claras pretensiones de cons-
truir un lenguaje poético en su expresión, como en la búsqueda —por medio 
de ese lenguaje pero también del enfoque, los procedimientos y las estrategias 
narrativas— de un efecto de asombro, miedo, incredulidad o rechazo.

La máxima de épater le bourgeois, cara al decadentismo francés, es tal vez 
una de las premisas ideológicas —en cuanto a la función de la literatura frente 
al receptor— que sustituyó al decálogo nacionalista enunciado por Ignacio 
M. Altamirano (1868), el cual, si tuvo su auge desde finales de la década de
1860, hacia la de los ochenta fue perdiendo fuerza y legitimidad. El abando-
no gradual del paradigma que tuvo como prioridad la eficacia didáctica del
mensaje nacionalista (tal como lo conceptualizó el liberalismo), dio paso a
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la adopción de la primacía estética. En este proceso, la poética modernista 
fue experimental en temas, recursos y lenguaje, y prefirió géneros breves y 
fragmentarios; ejemplo de esto es la crónica literaria, que tuvo como principal 
reto la construcción —en una pieza consumible de una sola entrega— de un 
discurso útil a las necesidades periodísticas mediante la actualidad, al tiempo 
que deseaba diferenciarse del elemento propiamente noticioso con la ambi-
ción de crear un texto literario.

La última década del siglo xix fue un momento de quiebre del concepto  
 “literatura” —respecto al de “bellas letras”— en la tradición mexicana; las 
abiertas polémicas entre los defensores de distintos paradigmas permiten ad-
vertir la consciencia con la que se persiguió este cambio; los textos literarios 
emblemáticos del fin de siglo —cuya enumeración sería toda una provocación, 
pues en la delimitación de un corpus canónico ha radicado buena parte del 
problema— permiten corroborar profundas transformaciones estéticas. La 
búsqueda en fuentes primarias, que para la literatura decimonónica son tanto 
las publicaciones periódicas como la noticia de las irrecuperables lecturas frag-
mentarias de textos inacabados hechas en reuniones literarias, es un esfuerzo 
que permite reescribir la historiografía literaria y reconfigurar el canon.

Nombré como “preocupaciones estéticas finiseculares” al conjunto de 
elementos que conforman ese nuevo paradigma de lo literario; mezcla de te-
mas, personajes, recursos, enfoques, procedimientos y estrategias narrativas, 
que más que filiar a una estética —pongamos por caso, modernista o decaden-
tista— me parece reveladora de una preocupación más honda, cultural, ligada 
a la autonomización del campo literario. Ese fenómeno va de la mano con la 
modernización de los soportes periodísticos, que comienzan a asumirse como 
empresas cuyo objetivo, a la par o por encima de lo ideológico, es la formación 
de un mercado de lectores. Y entre las repercusiones de esa asunción más como 
negocio que como órgano de opinión, en el campo literario, está la preferencia 
por formatos cortos y temas impactantes.

Advierto una vinculación entre el auge del sensacionalismo como procedi-
miento —que tuvo en la nota roja un terreno importante pero no exclusivo— en 
las publicaciones más modernas, por ejemplo, El Universal (1888-1901) y El Im-
parcial (1896-1914), con el espacio otorgado en algunos medios como El Mundo 
Ilustrado (1894-1914), primero, y El Nacional (1880-1900), después, para la publi-
cación de cuentos que hoy reconocemos como decadentistas, donde la muerte 
y el crimen tienen parte central en el imaginario creativo, por sólo hablar de los 
temas, aunque el tipo de personajes —artistas, bohemios, aristócratas o margi-
nales— sorprendió por su configuración. Ese proceso se enmarcó en una com-
pleja transición del periodismo doctrinal al noticioso (Lombardo 17-44), con el 
consecuente tránsito “del artículo político al imperio del reportaje” (Castillo 52).
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yaSi la brevedad de las narraciones ficcionales es una característica evidente 
al hojear los periódicos, el rasgo más relevante será la búsqueda de un efecto en 
el lector (Poe 17). La intención puede parecer nueva, pero es sólo un golpe de  
timón respecto a la índole de ese efecto —de fondo, un cambio en la función 
de la literatura— que ahora buscaba la primacía estética y no ideológica como 
en la articulación nacionalista de Altamirano. Brevedad y búsqueda de efecto 
pueden caracterizar, grosso modo, los textos cada vez más identificables bajo el 
género cuento, tal como hoy lo consideramos, que aparecieron hacia finales 
del siglo xix, principalmente en las publicaciones periódicas más modernas. 
La brevedad y concentración paradigmáticas de la estética de Edgar Allan Poe 
ofrecerían un muy identificable matiz de grado entre el cuento y la novela corta 
finiseculares; ambos intentarían separarse de los “juegos intrigales y [las] pro-
fusas descripciones de las motivaciones y caracteres de los personajes” que dan 
efecto de amplitud y expansión a la novela (Landeros lxiii).

Si atendemos a la importancia del soporte de publicación, podemos iden-
tificar a Rafael Reyes Spíndola (1860-1922) y a Gregorio Aldasoro (¿?-1912) 
como casi los impulsores de los géneros ficcionales breves. Ciertamente con 
más intuición empresarial que sensibilidad estética, ambos dieron carta abierta  
a la expresión literaria moderna. Ciro B. Ceballos (1872-1938) y Bernardo  
Couto Castillo (1880-1901) publicaron en El Mundo Ilustrado de Reyes Spíndola 
algunas de sus narraciones más decadentistas durante 1896 y 1897, y El Nacio-
nal, de Aldasoro, acogió durante 1897 la sección “Cuentos Mexicanos” —en 
la página literaria dirigida por Rafael Martínez Rubio (¿?-1909)— cuyos textos 
fueron reunidos a finales de ese mismo año en el libro homónimo. No debe, 
entonces, perderse de vista el papel que estos empresarios tuvieron en la pro-
moción de relatos breves, y muy señaladamente para el género que aquí nos 
ocupa, ya que fueron los responsables de la publicación de uno de los hitos de 
la novela corta, El bachiller, de Amado Nervo (1870-1919), editada por El Mundo 
Ilustrado en 1895 y, al año siguiente, por El Nacional de Aldasoro. A esta última 
se agregaron los comentarios críticos de reconocidos escritores con evidentes 
propósitos publicitarios que buscaban regular una expectativa; el papel de me-
diación pública de la prensa se desplegó para sugerir al lector ciertos productos 
que, de esa forma, canonizó (Escalante 141).

La caracterización que fue construyendo el cuento como género predilecto  
en la prensa periódica y la modelación de expectativas de escritura y lectura 
ligadas a su visión moderna con final sorpresivo o elementos inquietantes a 
develar —pues la estética decadentista tuvo como principal género expresivo 
el cuento, y esa simbiosis debe ser estudiada orgánicamente—, crearon con-
diciones propicias para dar un espacio propio y distinguible —una articula-
ción diferenciada— al género novela corta que, como pretendo mostrar en las 
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siguientes páginas, no terminaba de consolidar un marco discursivo propio 
—tal como lo conceptualiza Mignolo (360)— que orientara con claridad el 
género al cual pertenecía. Puedo justificar esta idea con la pobre —o nula— 
recepción de dos novelas cortas paradigmáticas de la República Restaurada 
—hoy las podemos considerar así, aunque hayan pasado prácticamente inad-
vertidas por la crítica de su momento—: la después titulada Novela de un colegial, 
de Justo Sierra (1848-1912), inicialmente publicada como una más de las Conver-
saciones del domingo (folletín de El Monitor Republicano, 26 de abril al 14 de junio de 
1868) y Antonia (El Domingo, junio a agosto de 1872), de Ignacio M. Altamirano 
(1834-1893). Ambas fueron, lo propongo así, una irregularidad discursiva en la 
literatura de su tiempo.

La extensión se vuelve, hacia el final del siglo, un rasgo altamente perti-
nente en la configuración genérica, por lo que la transgresión de ese elemento 
en una narración ficcional más larga que el cuento, pero más breve que la canó-
nica novela, podría interpretarse —y la justificación necesita ya intuirse, para 
entonces, de índole estética— como una necesidad expresiva específica. Pos-
tulo que, entre las décadas de 1870 y 1890, ocurrió una transformación funda-
mental de los conocimientos asociados al concepto del género cuento, los cua-
les adquirieron tal claridad que pudo entonces abrirse y reconocerse un espacio 
diferenciado para la novela corta. Ésta, desde mi punto de vista, adoptó, por 
adecuación a ese momento literario, los valores de la estética del efecto, pero 
más dilatada, y centrada, mayoritariamente en las acciones y acontecimientos, 
en el desarrollo del personaje; no sólo es el episodio tremendo develado con 
sorpresa al final, sino el episodio humano, incluso íntimo, que vemos gestarse 
gradualmente y que intenta mostrarse en la novela corta en todos sus detalles 
evolutivos. En la poética de Poe, cada palabra del relato debería estar dirigida a 
provocar un efecto (17).

Salvo las excepciones que suelen desacreditar este tipo de generalizaciones, 
el drama del hombre incubado y desgranado narrativamente frente al lector, es 
una constante que justifica la mayor extensión, propia de los “documentos hu-
manos”, tal como los entendió Edmond de Goncourt (1822-1896).1 Uso este tér-
mino propio del naturalismo porque encuentro en la lectura de las producciones 
del grupo de Médan un influjo definitivo en la poética del segundo modernismo 
mexicano. Un ejercicio comparativo entre las novelas cortas de, por ejemplo, la 
Academia de Letrán y las novelas cortas finiseculares, hace evidente una mayor 
atención al desarrollo de emociones y luchas internas de los personajes.

El interés narrativo por la interioridad y profundidad de los personajes, 
por supuesto se debe a un conglomerado de causas que no tienen que ver sólo 

1.  El escritor francés coloca la representación de personajes en un umbral entre la creación literaria y el 

mundo extratextual en el que se inspira su poética; esa recreación es producto de una labor que requiere 

un “inmenso archivo de observaciones, notas innúmeras, tomadas a fuerza de calarse los quevedos”, 

pues solamente con estudios de casos humanos “se hacen buenos libros, libros donde se encuentre 

verdadera humanidad con firme aplomo planteada” (Goncourt).

Diálogo de la novela corta con las preocupaciones estéticas finiseculares en México
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yacon lo que he llamado aquí preocupaciones estéticas finiseculares; lo que pos-
tulo es que esas causas permitieron ajustar una expectativa de lectura y escri-
tura de la novela corta como género ad hoc con la develación de una interio-
ridad tremenda —sorprendente, monstruosa, extraordinaria— ya sea por lo 
sensible, por artística, por perversa, etcétera. La prosa que acentúa estados 
emocionales por medio de un lenguaje cargado de musicalidad —la forja de un 
estilo— y de alusiones culturales artísticas por parte del narrador, pareció ser 
característica de un género que también comenzó a nombrarse como nouvelle 
debido a tenerse claro el influjo francés de su poética.

Ejemplos de este enfoque de personajes son la culposa adúltera de El me-
chero de gas (1889), de Federico Gamboa (1864-1939), el depresivo muchacho de 
¡Vendía cerillos! (1889), del mismo autor, la solitaria monja de Un calvario. Memo-
rias de una exclaustrada (1894), de Alberto Leduc (1867-1908), el atormentado se-
xual de El bachiller, de Amado Nervo, el taimado violador de El enemigo (1900), de 
Efrén Rebolledo (1877-1929), y el cornudo tísico de Un adulterio (1901), de Ciro 
B. Ceballos, por mencionar un primer grupo notable que podría aumentarse.

Aunque hasta aquí he señalado la importancia de la prensa periódica 
como soporte y como generadora de prácticas lectoras particulares en la con-
formación de marcos discursivos diferenciados para la lectura y escritura de los 
géneros cuento y novela corta, llama la atención, entonces, que la publicación 
de casi todas las obras mencionadas líneas arriba se haya hecho en soportes 
distintos a la miscelánea de géneros que es la hoja de periódicos y revistas, 
si bien, algunas fueron auspiciadas por editores de publicaciones periódicas, 
como veremos enseguida.

Sorprende también la buena recepción que tuvieron a pesar de que los 
temas eran abiertamente sexuales o escabrosos e incluso fueron, en algunos 
casos, señalados como inmorales. Dicho éxito con el público puede conjetu-
rarse con los siguientes datos: Federico Gamboa publicó en Guatemala, di-
rectamente en libro, las cinco novelas cortas —entre las cuales se encuentran 
las aludidas El mechero de gas y ¡Vendía cerillos!— bajo el programático título de 
Del natural. Esbozos contemporáneos (1889), mientras era segundo secretario de la 
Legación Mexicana. Ese mismo año vio la luz una segunda edición —muy pro-
bablemente sea reimpresión y no nueva edición— del volumen de 333 páginas. 
Ya nos hemos referido a El bachiller, de Nervo, novela corta publicada por Reyes 
Spíndola en 1895, que tuvo al año siguiente una segunda edición en la que se 
publicaron también los artículos críticos de noveles escritores como Luis G. 
Urbina (1864-1934), Victoriano Salado Álvarez (1867-1931) o Ciro B. Ceballos 
y autores consagrados como Rafael Ángel de la Peña (1837-1906), Ezequiel A. 
Chávez (1868-1946) o Hilarión Frías y Soto (1831-1905). El enemigo, del joven 
Efrén Rebolledo, apareció directamente como pequeño libro, y fue obsequio 
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para los suscriptores de la Revista Moderna (1898-1903), lectores refinados, al 
tanto de la estética decadentista.

De todos estos casos, sólo Un adulterio conoció la planta baja —o la sala 
de recibir, como diría Justo Sierra— de la página periodística, pues apareció 
por entregas en el folletín del agonizante periódico El Universal ya en manos de 
Luis del Toro. Ceballos volvió a publicar la novela corta, con ligeras variantes, 
dos años después en el libro Un adulterio, antología de relatos que, a decir de 
Djed Bórquez, tuvo enorme circulación, “acaso la más abundante que en aque-
llos años se obtuvo en el país” (2), con una inquietante portada de Julio Ruelas 
(1870-1907). Sería la misma estética literaria y visual de la Revista Moderna, que 
hace equiparable esta novela corta con El enemigo, pero distinta estrategia.

Si bien podríamos afirmar, en primera instancia, que la edición como vo-
lumen independiente pueda deberse a lo “inconveniente” de los temas y perso-
najes para un público amplio, no deja de resultar notable que en las páginas de 
un periódico como El Universal, dirigido a un extenso auditorio —por la índole 
de los contenidos principalmente políticos y no especializados en literatura, y 
por el precio de a centavo—, fuera publicada una novela corta que tematizaba  
la zoofilia con descripciones, en sus líneas finales, francamente explícitas como 
ésta: “Su esposa, completamente desnuda, se copulaba en la moqueta con el 
cuadrumano! Arrancando energías de su flaqueza se arrojó sobre el grupo  
pretendiendo separarlos… sus esfuerzos fueron vanos… comprendió que  
tenía que esperar… esperó… escuchando el carlar de la hembra atormentada 
voluptuosamente por la tremenda virilidad del macho…!” (Ceballos 3). Este 
caso demanda un estudio especializado, pues permite examinar la publicación 
del género novela corta dentro de la estructura miscelánea de la hoja periódica  
—específicamente en la sección folletín— (Thérenty 14-7), a la vez que invita 
a configurar al lector implícito de los contenidos de un periódico anticatólico 
que, además, se preciaba de no tener subvención gubernamental, y cuyo direc-
tor fue encarcelado en varias ocasiones durante ese mismo 1901 hasta que el 
periódico fue cerrado a finales de año.

Dejé para el final la referencia a Un calvario. Memorias de una exclaustrada 
(1894), de Alberto Leduc (1867-1908), pues advierto en su circunstancia de pu-
blicación un entramado inaugural en el que el campo literario y el mercado 
editorial entablan relaciones que favorecen el cultivo y las características de un 
género: esta y otras novelas cortas fueron alentadas por un concurso literario 
abierto a todo público mediante la prensa periódica. Promovido por El Univer-
sal en julio de 1893, se ofrecía un premio de 400 pesos para presentar “una  
novela del género que mejor cultiven” (“Primer concurso” 2); se daba un plazo  
de setenta días para el envío, quince más para que un jurado presidido por 
Justo Sierra diera a conocer al ganador, y se prometía la “edición corriente de 
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yalos ejemplares necesarios para obsequiar a los subscriptores, para su archivo y 
para entregar al autor cien ejemplares” (2).2

En el periódico fundado por Rafael Reyes Spíndola —quien también era 
su propietario— y dirigido por Ramón Murguía (¿?-1941) desde un año atrás, 
no se tenía mucha idea de lo que podría ocurrir, pues en agosto tuvieron que 
ampliar el plazo de la convocatoria; el resultado sólo se dio a conocer en marzo 
del siguiente año; no hubo triunfador declarado; el jurado nunca hizo público  
su dictamen; se dieron a conocer los nombres de siete ganadores, pero no  
todos recibieron premio (sólo cuatro de siete recibieron 100 pesos cada uno, 
según se determinó para no otorgar premios tan pequeños). Finalmente, sólo 
se anunció la publicación de una de las novelas ganadoras, “ya por ser la de más 
mérito, en cuanto a la forma, ya por ser de cortas dimensiones” (“El concurso” 
1): ¡Pobre bebé!, de Francisco M. de Olaguíbel (1874-1924), que apareció como 
folletín y fue luego empastada en libro. Casi todas se fueron publicando en el 
transcurso de ese año en otras editoriales.3

Como ocurriera décadas atrás con el folletín, que “instauró una nueva 
forma de leer […] con sus personajes y situaciones”, cuya condición era “la 
consolidación del periódico como una publicación de carácter masivo”, pues 
sus capítulos debían atrapar al lector, colmar sus expectativas y “satisfacer las 
perspectivas económicas de los directivos de los diarios que confiaban en las 
plumas de los novelistas del momento para incrementar las ventas” (Suárez 8),  

2.   Los cuatrocientos pesos serían donados por varias instancias simpatizantes de “la idea de dar impulso 

a las letras patrias”: Secretaría de Justicia e Instrucción Pública ($50), Fábrica de Papel Peña Pobre ($50), 

Librería de Charles Bouret ubicada en 5 de Mayo, núm. 14 ($50), Fábrica de Papel San Rafael, Sánchez 

Ramos y compañía ($50), Fabregat y Compañía, importadores de toda clase de papel ($20), The Book 

Exchange, ubicada en 2ª de Plateros, núm. 40 ($25), y estaban anunciadas otras remisiones; El Universal 

cubriría la suma que completara el premio ofrecido. A este anuncio inicial se sumaron finalmente el 

licenciado Juan de la Torre ($20), los señores Seeger Guernsey y Compañía ($50) y El Tráfico de Guaymas 

($25), de modo que El Universal terminó aportando 60 pesos a su propia idea.

3.  No fue sino hasta marzo de 1894 cuando se anunció que de 23 novelas recibidas —de las cuales tres 

fueron rechazadas por no ser inéditas—, el jurado dictaminaba que ninguna era acreedora al premio, 

pero que como el objeto del concurso era estimular a los autores, el premio se dividiría en cuatro de las 

siete novelas que, en opinión del jurado “tenían casi idéntico mérito para aspirar al premio” (Eduardo E.   

Zárate citado en Caballero 21). Las siete novelas fueron “Pobre bebé”, de Francisco M. de Olaguíbel, 

“Infección moral”, de Eduardo Noriega (1843-1914), “Un calvario”, de Alberto Leduc, “La conquista de un 

dogal”, de Mariano Flores Villar (1864-1906), “Jalapa”, de Eduardo E. Zárate (1853-1913), una novela sin 

nombre, de Juan A. Mateos (1831-1913) y “Crimen y castigo”, de Manuel A. de Palacio (¿?). Hacia finales 

de 1894 habían sido publicadas ¡Pobre bebé! (Imprenta de El Universal, 97 pp.), Un calvario (Tipografía 

de El Nacional, 68 pp.), La conquista de un dogal (Orozco, 135 pp.), Jalapa: episodios mexicanos, 1862-

1867 (Eusebio Sánchez, Impresor, 122 pp.) y Crimen y castigo (Tipografía El Hijo del Trabajo, 157 pp). Las 

tres novelas descartadas por no ser inéditas —aunque no se advirtió como requisito en la convocatoria— 

fueron: Espinas y amapolas, Joven de porvenir y María del Consuelo, esta última de Alberto Leduc. El 

jurado estuvo formado por Justo Sierra, Manuel Gutiérrez Nájera (1859-1895), Jesús Urueta (1867-1920), 

Carlos Díaz Dufoo (1861-1941) y Francisco Javier Osorno (¿?-1909) (“El concurso” 1).
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la novela corta se revela en la última década del siglo xix como un género de-
pendiente de la prensa periódica —ahí ocurre su promoción— y, al mismo 
tiempo, como un producto literario que merece un tratamiento diferenciado 
—casi como delicada joya— para su publicación que, no puede ignorarse, con-
viene al empresario editorial por la brevedad del género que se traduce en un 
ahorro de papel. El concurso literario promovido por El Universal debe estudiar-
se de forma compleja, pues no sólo fomentó la creación de novelas cortas sino, 
de fondo, hizo explícita la percepción de la escritura como actividad productiva 
que intersectaba la lógica del arte con la de mercado.

Alberto Leduc participó con dos novelas cortas, una de las cuales fue des-
calificada por no ser inédita y, al igual que ¡Pobre bebé!, Un calvario apareció en 
un libro de pequeño formato en 1894 y se vendió a 50 centavos, editada por 
la imprenta de El Nacional, periódico que abrió sus puertas al decadentismo. 
Que novelas cortas hayan sido ganadoras de los concursos literarios pioneros, 
organizados por periódicos, nos permite advertir la pertinencia de este género 
para las empresas editoriales; que Reyes Spíndola haya sido el responsable, 
en 1895, de la publicación de El bachiller —obra paradigmática para el género 
hacia el fin de siglo— no es casualidad. Las dieciséis páginas a doble columna 
de su edición príncipe parecen ceñir la corona del triunfo al objetivo iniciado 
medio siglo atrás con la idea de los Año Nuevo de Ignacio Rodríguez Galván 
(1816-1842), que reunía textos originales de autores mexicanos, entre los cua-
les había novelas cortas, como una posibilidad de consumo editorial. Si los 
Año Nuevo eran obsequio dedicado a las señoritas mexicanas por la imprenta 
de Mariano Galván, los textos de las novelas cortas finiseculares aspiraban a 
ser joyas engastadas en el breve libro que las contiene. El enemigo de Rebolledo 
fue pensada como regalo para los exquisitos lectores de la Revista Moderna. Si se 
me permite una imagen, obsequiar esa novela corta a los suscriptores equivale, 
por su tema y enfoque estético, al gesto de enviar en caja de terciopelo y seda, la 
trenza de Salamandra para que sirva al poeta como dogal.

En la definición genérica de un tipo de novela corta que aquí podría carac-
terizar como texto para leerse en una sola sentada, que centra su preocupación 
en la evolución de un personaje que develará en una acción final sorpresiva un 
cúmulo de indicios vitales expuestos en la trama —pienso en el suicidio o en 
las distintas transgresiones sexuales como final de algunos de los personajes 
aludidos—, podría advertirse una línea que nace en dos textos incomprendi-
dos en su época, en parte por su inadecuación a los géneros exitosos —como 
la novela histórica—, en parte por su frágil o cuestionable adscripción con el 
proyecto ideológico nacionalista, y en parte también, por la osadía de la pri-
mera persona que, aunque ficcional, no conllevaba una lección moral sino la 
exposición de un episodio formativo o una iniciación sentimental: los antedi-
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yachos Novela de un colegial (1868), de Justo Sierra, y Antonia (1872), de Ignacio M. 
Altamirano. Esa primera osadía sólo me parece que encuentra su momento 
de aceptación, entendimiento o comprensión cuando efectivamente emerge la 
literatura autobiográfica en México, fenómeno que ocurre con claridad a partir 
de la última década del siglo, y que permite atender a la ficcionalización del yo 
con plenitud.

Esta transformación cultural permitió contemplar el yo como “documento  
humano”, concepto vigente propuesto por Edmond de Goncourt. Si bien, esa 
atención al yo ficcionaliza caracteres especialmente sensibles, atormentados 
o raros, la novela corta parece dar, con su mayor extensión, el espacio justo 
para la atención a un solo asunto —característica más propia del cuento— pero 
con la profundidad que requiere la manifestación del yo en todas sus causas y 
expresiones emotivas.

El público para las novelas de Sierra y Altamirano puede hallarse en la 
última década del siglo —esto podría corroborarse con la recepción de Cuentos 
románticos, donde Sierra transforma algunas causeries en novela corta, aunque 
bajo el marbete de cuento—, y es en ese espacio donde parece terminar de for-
mar su marco discursivo un tipo de novela corta, de la que sólo cité algunos 
ejemplos que podrían formar un grupo más grande, que es el que quise enfocar 
en estas líneas.
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